
S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S ' 

Airo IX. 
FUNDADOR PROPIETARIO: 

llamón blanco Hojo 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En Murci» y Loroa, 50 cts. al iri«s. Fn«ra, 3 pts. trim«str« 
Núm»ro suelto 10 cts. Redaccióu: Apóstoles, 11, baje. 

DIRECTOR LITERARIO: 

3 . I c i o s a C ) c r u á n L ) C | . NÚM. 3 9 2 . 

A los anunciantes 

.Adverlimo.s á los señores •mu»-
ri:irilej qiifí (\(>s^]c \ .* Noviem-
bie lodo ammcio p;\<^uvÁ 

m m m i 
DMOonflad áe las hliifioaoionai é imitaoit 

>**, porque no liaran r*«ulla4a. 

Sellos de Caouchúc 

ÍAlBIOACIOir ESÍJOIAL SüLJCTA 

Orandes colecciones on relojes, modallo-
Des, lápiz plumas, fosforeras ó infinidad do 
«aprichos. 

Cajas e.specialos «Nuevo Mundo», propias 
para el comercio. 

Redacción do L a J i í V B l f T ü I ) L lTKBAJt lA 
Ayóstolos 11. 

do pcsplii [inr iiisíM-ciori, .spgim 
l.-y de; 14 lio OrUllirc do 1 8 9 6 . 

So bacon toda clase do bordados en co
lores, oro y blanco, por D.* Josefa Belmar 
García. 

Callo de Cadenas, nóm. 8. 

Los Salicilatos de Bisrato 
D O 

VIVAS PÉREZ 
Adoptadoa d* Raal ordan por al Miniítaria 
4» .Marina j rtcornandido» por Aca^amia* 
4« medicina nacional?» f «XirAnjara» 
C U R A N P R O N T O Y B I E N 
A LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS, :íf,Vuí\?: 
2a r«m>di« TflrdaUvramoat» h«r«ie* ^«« «ort* t a 

U r r t a m o r t a l Cft>i l i a m p r t i 

A LAS EMBARAZADAS, t^T.e:.'::: 
l l grar su T i ( t» J IB (ln l U » biJo>, al p t r i l * ftiAttfT 
•a íarm» d e í o i p a r a n i t ; 

A LOS NIÑOS roV,̂ S«v 
O A . T X R R O S Y t T i - O B R A S D K 
ESTÓMAGtO 7 4 lodoi loa .TU» pada-
aan V Ó M I T O S Y D I A R R E A S , 
rfSl C D A T I F U S Y A F K C C I O -
LULtnA, N K S H Ú M E D A S Din 
íjL p i s r . . 

n a a n a * «n todas Ua Tarnaalao T 

MURCIA 24 DE OCTUBRE DE 1897. 

La Juvenlud Lileraria. 

Sobro an pura y naoarada fronte 
la sombra del pesar se cierne impia, 
y como flor que el kuracin azota 
sobro su pecho la cabeza inclina. 

¡Pobro nifia! 

Sola so halla en el mundo, y en sa duelo 
de BUS padres recusrJa las caricias, 
y ol hogar T o n t u r o s o y bendecido 
donde su infancia r e s b a l ó t r a n q u i l a . 

¡Pobro ñifla! 

l n las noohes lluviosas del invierno, 
en asas noches por dom&s tan frías, 
sobro la nievo que las callos cubro, 
olla, descalzo ol pie, triste camina. 

¡Pobro niña! 

Cuando al pasar aae pide una limosna 
estondiondo hacia raí su manecita, 
yo nosó lo quo siento, qoe del alma 
una lágrima enturbia mi pupila. 

¡Pokro niña! 

Muchas las veces son qne su recuerdo 
remueve de mi ser todas las fibras, 
y al pensar ee su lúgubre destino, 
tiemblo, lloro y exclamo: ¡Pobro nifia! 

J. TOLOSA HERNANDIZ. 

Promesa cumplida, 

i O N E T O . 

Ya puedo. Restituía, amada mia, 
brindarte un porvenir grato y risaoño, 
por í n entró Sagasta, y con su empeño 
terminará mi larga cesantía. 
No to lo dije, tonta, el «aejor dia, 
aará Gobernador tu amado dueño 
y al confirmarse mi dorado sueño 
pongo á tns pías rai alma y mi valía. 
Hoy ho vi»to al eximio Presidente 
y coa frases amables y sencillas 
«ae dijo:—jYa lo tengo á aatod prosonte! 
EaU aecho, arreglando rais cosillas, 
mo entregó la patrona, sonriente, 
la crodoacial do cah« de guindillas. 

MARINA. 

H I S T O R I E T A 

I . 
Ricardo, hijo de padres que gozaban do 

una posición brillante, siguió la cari-era de 
Medicina, en la que bieu pronto llegó al 
pináculo de la fama, ocupando uno de los 
primeros pnestos, y siendo su nombre pro
nunciado con respeto, admii'acion y cariño. 

La djcha de que era poseedor vino á ser 
turbada por la muerte de sn padre. ¡Cuántas 
y cuántas vidas habia .salvado á persona.s 
con' las que no lo ligaban más lazos que los 
de la fraternidad universal, y la de su pa
dre, la de aquel ser querido con el que lazos 
tan estrechos le unian, le fué imposible sal-
vai-la, á pesar do haber agotado todos los 
recursos de la ciencia! En esta ocasión sus 
vastos conocimientos en medicina, no die
ron el resultado apetecido; estrelláronse anto 
el dominio de esa inexorable guadaña de la 
muerte, que cuando viene, lo hace tan deci
didamente, que nunca se vá sin cumidir su 
tristísima misión. i 

IL I Tres años habian transcurrido, desde la 
muerte del padro de Ricardo; en ellos éste 
último no solo habia sabido conservar el 
prestigio qne habia alcanzado, siuo aumen
tar la aureola de gloria, eon que estaba 
cubierto su apellido. 

Era una tarde bastante desapacible; los 
tibios rayos de un .sol, propio del mes do 
Febrero, atravesaban los cri.stales de uu 
mirador, yendo á posarse en el cuerpo de 
una mujer, que cubierta con un chai, se 
encontraba sentada en una butaca, descan
sando sus diminutos y preciosos pies ou 
un almohadón color granate, ricamente bor
dado. Pedía afirmarse, era hermosa, de ca
bello negro y sedoso, ojos homo el azabache, 
grandes y de un mirar penetrante y vivo, 
boca en la que nn existían, sino perlas de 
tamaño casi idéntico y perfentamente colo
cadas, y por último, facciones delicadas y 
correctas. Este es, el retrato que á grandes 
rasgos, sabo trazar mi pluma, de esta mujor 
que se llamaba Carmen. La palidez quo cu
bría su rostro hacia resaltar más su belleza. 
Con constancia miraba á «n reloj qno había 
en una consola, lo cnal indicaba esperaba á 
alguien. 

Las dos de la tarde habian dado; no ha
brían pasado cinco minutos cuando abrióse ' 
la puerta de la habitación en que estaba • 
Carmen, y un criado anunció al señorito 
Ricardo. 

—Buenas tardos, Carmen. 
— Adiós, Ricardo. ¿Qué te sucede que tan ! 

triste vienes? 
—Nada... que mi madre se empeña on que 

estos amores 
—Sí, terminen. Pues bien, sigue los con- | 

sejos de tu raadre, una madre nunca se 
engaña; con su in.stinto de tul, habrá pre
visto males, que á nuestro amor están ocul
tos. Sí, déjame, sigue los consejos do tu 
madre. 

veces han saldo juramentos de amor eterno, 
no se habrían dejado escuchar esa frnse, 
«déjame, signo los consejos de tu madre», 
frase que me ha desliocko el corazón y qno 
mo demuestra házmo engafiado, que tu amor 
no es verdadero. 

— Perqtio es verdadero to hablo on estos 
términos, ¡bien sé, que no so» los más apro-
pisito, pero qué qaieros!.... 

—Imposible me parece ser cierto lo quo 
estoy oyendo; ¡qué frialdad la luya! ¿Dónde 
está aquella mirada abrasadora y ardiente 
de tus negros ojos, do esos ojos tan divinos? 
¿dónde ol amoroso aconto de aquellas inol
vidables palabras de curiño quo me trans
portaban á otro inundo on que solo la dicha 
existía? ¿dónde, dónde está? ¡qué diferencia 
de entonces á ahora! Eatonces mi compañía 
to era grat?, ansiabas llegara el momento 
de tenerme i tu lado, si un segundo ino 
retrasaba, te enojabas, y esto era porque mo 
amabas, es decir perqué sentías por nií 
una pasión de osas volcánicas; la litis satia-
feeho y ahora ahora mo das á conocer tu 
corazón do 

—No prosigas, Ricardo, nunca ho mere
cido me insultes, y hoy dia monos, puos el 
amor qne por desgracia, mi pecho albergó 

i hacia tí, ha ido aumentando de tal modo, 
que en este momento raya en delirio. Decías 
es diferente el cariño q«e hace año y medio 

j to profesaba, al que ahora to tengo, y eu 
I efecto, os cierto, pero ¿sabes tú cual és la 
I diferencia que hay entre uno y otro? Puos 
'• la misma que existe entre el cristalino arro

yuelo y el furioso y dcsenoadenade mar; 
hasta hace ocho meses, corría por mi cora
zón tranquila y suaremente el amor á seme
janza del agua por el cristalino arroyuelo, 
sin encontrar obstáculo alguno en su mar

ocha; poro desde esta fecha acá, es ese furioso 
tnar, en el quo las olas están representadas 
por un sinnúmero de sen.saciones, de ideas, 
de pensamientos, que se estrellan «n su ver
tiginosa carrera contra la razón, como las 

, blas contra las rocas, y así como estas des
menuzan aqnella», del mismo modo mi razón 
desmenuza estas ideas, e.stos ponsainiontos, 
viéndose acorralada oonstantemento por ne
gras sombras qu9 aparecen, desaparecen y 
vuelven al momento á aparecer, las quo 
llevan cl disgu.sto á mi alma diciéndome: 
«deja á Ricardo, lo estás haciendo desgra
ciado, tambieu haces á su madre, es nece
sario quo estos amores terniin»n»; esto me 
dicen, Iticardo mió, mi corazón asienta á 
ello, y hé aquí porqué te he hablado en talos 
términos. 

—De modo que mo amas; quó infame era 
al dudar de tu cariño, pero me perdonas, 
¿no es verdad? 

—Sí te perdono, pero ante todo es nece-
.-ínrio, sigas la voz de la razón; ella te dice 
que estos amores, si no concluyen, su fin 
será deplorable. 

—Aunque así sea, eso nunca, jamá.s. 
—Entonces sufrirán alguna variación. 
—Cuál, dihi pronto. 
—La do marcharnos á otro punto. 
—¡Ah! eso es imposible; mi deber de hijo 

m o lo impide, ¿cómo dejársela á inimadre? 
¡qué infame eros, Carmen! ¡bastantes dis
gustos la doy! ¿No coirHjrendes que este la 
ocasionaría Ía muerte? Cómo se conoce, no 
sabes, lo que os una madre; si hubieras 

— ¡Yes esa la inaHora de probarme tu 
amor, ese el modo de corresponder al cariño 
que te profeso, á este amor, puro y desinte
resado, que por tí .siento desde el dia en que o . , i , a=> , - . 5 — . " " ' " > í , a i n u u i o r a s 
•n el lecho y ou el lecho de muerte, te vi, gozado de las caricia.»! maternales, no os po-
delirandoy entre la vida y la muerte? Nó, siblo me hicieras somajanto petición, 
tu cariño os nna farsa; si fuera cierto, tus —Está bien, no insisto más, pero tan de-
labios no habrían proferido esas palabras cidída estoy que miirchará sola, 
tan crueles; do tu boca, de la quo tantas | —Qué lenacidnd la tuya, ¿es que nn «stis 


